 Pocas especies de tiburones, no más de 20, pueden ser consideradas realmente peligrosas, y de éstas apenas medias docena merecen el calificativo de “Devoradores de Hombres” En este particular ranking tenemos que incluir a la Tintorera o Tiburón Azul (Prionace glauca), el Puntiblanco Oceánico (Carcharhinus longimanus), el Marrajo ( Isurus oxyrinchus), el Tiburón Tigre (Galeocerdo cuvieri), el Gran Tiburón Blanco (Carcharodon carcharias) y el Tiburón Toro (Carcharhinus leucas) que por su abundancia y por su facilidad para adaptarse al agua dulce, es sin duda responsable de más ataques que ninguna otra especie.
¿Por qué atacan los tiburones? Esta es la preguntan que todo el mundo se hace y para la cual aún hoy ni los especialistas tienen una respuesta. La creencia popular establecía una relación directa entre las pautas alimenticias y los ataques, pero esto es erróneo, ya que tras analizar más de 1.000 casos en el Shark Attack File (Archivo de Ataques de Tiburones) David Balbridge, una de las máximas autoridades en la materia, demostró que en más de la mitad de los percances el hambre no tenía una conexión directa con los ataques. Esto está reafirmado por el hecho de que habitualmente tras un primer mordisco el escualo suelta rápidamente a su víctima y se aleja. Cabe entonces la posibilidad de que los humanos seamos considerados como intrusos que hemos invadido su propio nicho ecológico. Otras causas probables son que los animales se sientan amenazados o provocados o simplemente curiosos ante la presencia de seres humanos. 
La inmensa mayoría de los ataques  tienen lugar en días soleados, cerca de la orilla y con una temperatura del agua  de alrededor de 20º centígrados, aunque esto tiene una explicación lógica ya que son las condiciones que prefieren los bañistas. El riesgo sin embargo, aunque disminuye, no desaparece en aguas profundas e incluso frías, de unos 10º C.
Recientemente ha habido un incremento de los ataques a surfistas, especialmente en la región conocida como el “Triángulo Rojo” a unos 40 kilómetros de las Islas Farallón cerca de San Francisco (California), donde los leones marinos, presa habitual del Gran blanco, se encuentran protegidos. Algunos biólogos apuntan la posibilidad de que los escualos confundan a los deportistas con los pinnípedos, pero esto esta aún por demostrar.
El fallecimiento tras un ataque se suele producir debido a la pérdida de sangre y al shock. Las zonas más vulnerables son las piernas, especialmente de las rodillas hacia abajo, seguidas de los muslos,  brazos, tronco, pecho, espalda y hombros. Las manos y los brazos resultan dañadas sobre todo cuando la víctima trata de alejar al escualo. Afortunadamente las posibilidades de morir tras un ataque son ahora mucho menores, debido sobre todo a la mejora en los primeros auxilios y a disponer de medios más rápidos para trasladar a los heridos a centros especializados.  
El aprovechamiento de los tiburones data de tiempos remotos y prácticamente cada parte de estos animales ha sido empleada con algún propósito para beneficio del hombre. Dado que el alimento es la necesidad primordial de cualquier sociedad no es raro que en un principio la carne de los escualos fuera la única razón de su pesca. Esta carne que puede ser consumida fresca, seca, salada o ahumada empieza a ser una importante parte del total de pescado que se consume en la actualidad. Sin embargo, y a pesar de haberse desarrollado diversas campañas para tratar de erradicar el rechazo social que implica la palabra tiburón, la mayor parte tiene que seguir siendo expedida bajo diferentes denominaciones. En los Estados Unidos al marrajo (Isurus sp.) se le denomina “Esturión de Mar” y la mielga (Squalus acanthias) se consume con la etiqueta de “Salmón de Roca”. En el Reino Unido los famosos “fish and chips” están elaborados a base de tiburón. Esta carne  tiene un valor nutritivo y alimenticio similar a la del resto de los peces, con un porcentaje vitamínico algo menor, en cambio, es más magra y sabrosa. 
Otra parte de gran importancia comercial es el hígado, la enorme víscera que sirve para mantenerlo a flote, hay que recordar que los tiburones carecen de vejiga natatoria, es muchas veces objeto de su perdición. Esta parte de su anatomía es extraordinariamente rica en aceite, en algunos casos hasta el 90%, y en vitamina A. 
Diversos productos extraídos del tiburón juegan un papel importante en la salud humana. De su esqueleto cartilaginoso obtenemos la condratina  utilizada en los colirios, y derivados de esta parte de los escualos se han revelado como excelentes en el tratamiento de quemaduras para sustituir la piel afectada. Durante algún tiempo se depositaron muchas esperanzas en que el estrato de cartílago pudiera frenar el desarrollo de tumores, pero tras numerosas pruebas los resultados han sido desalentadores.
La piel de los tiburones, por sus especiales características también forma parte importante de la Industria del Tiburón. Cubierta de minúsculos dentículos dérmicos es especialmente dura y resistente, algunas se usan sin quitar estos dentículos, pero lo normal es eliminarlos.
La aleta  del tiburón ha dejado de ser el símbolo amenazante de algunas películas sensacionalistas, a un plato corriente de la cocina china. Hace siglos estaba reservada al selecto paladar de Mandarines y Emperadores,  pero ahora es plato obligado en el menú de cualquier restaurante. Su cotización varía mucho según la especie, y demás únicamente las aletas dorsales, las pectorales y el lóbulo superior de la caudal pueden ser empleadas en la elaboración de la famosa  sopa de aleta de tiburón. De nulo valor nutritivo, pero con supuestos poderes afrodisíacos, en Hong Kong se llegan a pagar hasta cien dólares por una taza y resulta indignante que para satisfacer este capricho sean aniquilados millones de escualos cada año.
